
Diciembre 11 

 

Pablo llega a Roma 

 

Hch.28.11-16 

11 Pasados tres meses nos hicimos a la vela en una nave alejandrina que había invernado en la isla, la 

cual tenía por enseña a Cástor y Pólux. 12 Llegados a Siracusa, estuvimos allí tres días. 13 De allí, 

costeando alrededor, llegamos a Regio; y al día siguiente, soplando el viento sur, llegamos al segundo 

día a Puteoli. 14 Allí encontramos a algunos hermanos, los cuales nos rogaron que nos quedáramos con 

ellos siete días. Luego fuimos a Roma, 15 de donde, oyendo de nosotros los hermanos, salieron a 

recibirnos hasta el Foro de Apio y las Tres Tabernas. Al verlos, Pablo dio gracias a Dios y cobró 

aliento. 16 Cuando llegamos a Roma, el centurión entregó los presos al prefecto militar; pero a Pablo se 

le permitió vivir aparte, con un soldado que lo vigilara. 

 

Pablo predica en Roma 

 

Hch.28.17-31 

17 Aconteció que tres días después, Pablo convocó a los principales de los judíos, a los cuales, luego 

que estuvieron reunidos, les dijo: 

—Yo, hermanos, no habiendo hecho nada contra el pueblo ni contra las costumbres de nuestros padres, 

he sido entregado preso desde Jerusalén en manos de los romanos; 18 los cuales, habiéndome 

examinado, me querían soltar por no haber en mí ninguna causa de muerte. 19 Pero, oponiéndose los 

judíos, me vi obligado a apelar a César, aunque no porque tenga de qué acusar a mi nación. 20 Así que 

por esta causa os he llamado para veros y hablaros, porque por la esperanza de Israel estoy sujeto con 

esta cadena. 

21 Entonces ellos le dijeron: 

—Nosotros no hemos recibido de Judea cartas acerca de ti, ni ha venido ninguno de los hermanos que 

haya denunciado o hablado algún mal de ti. 22 Pero querríamos oír de ti lo que piensas, porque de esta 

secta nos es notorio que en todas partes se habla contra ella. 

23 Habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a los cuales les declaraba y les 

testificaba el reino de Dios desde la mañana hasta la tarde, persuadiéndolos acerca de Jesús, tanto por la 

Ley de Moisés como por los Profetas. 24 Algunos asentían a lo que se decía, pero otros no creían. 25 

Como no estaban de acuerdo entre sí, al retirarse les dijo Pablo esta palabra: 

—Bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías a nuestros padres, diciendo: 

26 »“Ve a este pueblo y diles: 

De oído oiréis y no entenderéis; 

y viendo veréis y no percibiréis, 

27 porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, 

y con los oídos oyeron pesadamente 

y sus ojos han cerrado, 

para que no vean con los ojos 

y oigan con los oídos, 



y entiendan de corazón 

y se conviertan, 

y yo los sane.” 

28 »Sabed, pues, que a los gentiles es enviada esta salvación de Dios, y ellos oirán. 

29 Cuando terminó de decir esto, los judíos se fueron, teniendo gran discusión entre sí. 

30 Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los que a él venían. 31 

Predicaba el reino de Dios y enseñaba acerca del Señor Jesucristo, abiertamente y sin impedimento. 

 

60-61 d.C. Epístola a los Efesios.  

Lugar donde se escribió: Roma, durante la prisión de Pablo en aquella ciudad. 

 

Salutación 

 

Ef.1.1,2 

Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y fieles en Cristo Jesús que están en 

Éfeso: 2 Gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 

 

Bendiciones espirituales en Cristo 

 

Ef.1.3-14 

3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos bendijo con toda bendición espiritual 

en los lugares celestiales en Cristo, 

4 según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, 

para que fuéramos santos y sin mancha delante de él. 

5 Por su amor, nos predestinó para ser adoptados hijos suyos 

por medio de Jesucristo, 

según el puro afecto de su voluntad, 

6 para alabanza de la gloria de su gracia, 

con la cual nos hizo aceptos en el Amado. 

7 En él tenemos redención por su sangre, 

el perdón de pecados 

según las riquezas de su gracia, 

8 que hizo sobreabundar para con nosotros 

en toda sabiduría e inteligencia. 

9 Él nos dio a conocer el misterio de su voluntad, 

según su beneplácito, 

el cual se había propuesto en sí mismo, 

10 de reunir todas las cosas en Cristo, 

en el cumplimiento de los tiempos establecidos, 

así las que están en los cielos como las que están en la tierra. 

11 En él asimismo tuvimos herencia, 



habiendo sido predestinados 

conforme al propósito del que hace todas las cosas 

según el designio de su voluntad, 

12 a fin de que seamos para alabanza de su gloria, 

nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 

13 En él también vosotros, 

habiendo oído la palabra de verdad, 

el evangelio de vuestra salvación, 

y habiendo creído en él, 

fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 

14 que es las arras de nuestra herencia 

hasta la redención de la posesión adquirida, 

para alabanza de su gloria. 

 

El espíritu de sabiduría y de revelación 

 

Ef.1.15-23 

15 Por esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestro amor para con 

todos los santos, 16 no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis 

oraciones, 17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de 

sabiduría y de revelación en el conocimiento de él; 18 que él alumbre los ojos de vuestro 

entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, cuáles las riquezas de la 

gloria de su herencia en los santos 19 y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros 

los que creemos, según la acción de su fuerza poderosa. 20 Esta fuerza operó en Cristo, resucitándolo 

de los muertos y sentándolo a su derecha en los lugares celestiales, 21 sobre todo principado y 

autoridad, poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en 

el venidero. 22 Y sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a 

la iglesia, 23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 

 

Salvos por gracia 

 

Ef.2.1-10 

Él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, 2 en los cuales 

anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad 

del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia. 3 Entre ellos vivíamos también todos 

nosotros en otro tiempo, andando en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de 

los pensamientos; y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 4 Pero Dios, que es 

rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 5 aun estando nosotros muertos en pecados, 

nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos). 6 Juntamente con él nos resucitó, y 

asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, 7 para mostrar en los siglos 

venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús, 8 

porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios. 9 No por 



obras, para que nadie se gloríe, 10 pues somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, 

las cuales Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas. 

 

Reconciliación por medio de la cruz 

 

Ef.2.11-22 

11 Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la carne, erais llamados 

incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con mano en la carne. 12 En aquel tiempo estabais sin 

Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios 

en el mundo. 13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido 

hechos cercanos por la sangre de Cristo. 

14 Él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, 15 

aboliendo en su carne las enemistades (la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas), para 

crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 16 y mediante la cruz 

reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 17 Y vino y anunció 

las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos y a los que estáis cerca, 18 porque por medio de 

él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. 

19 Por eso, ya no sois extranjeros ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la 

familia de Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal 

piedra del ángulo Jesucristo mismo. 21 En él todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un 

templo santo en el Señor; 22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de 

Dios en el Espíritu. 

 

Ministerio de Pablo a los gentiles 

 

Ef.3.1-13 

Por esta causa yo, Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles... 2 Seguramente habéis 

oído de la administración de la gracia de Dios que me fue dada para con vosotros, 3 pues por revelación 

me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito brevemente. 4 Al leerlo podéis entender cuál sea 

mi conocimiento en el misterio de Cristo, 5 el cual en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos 

de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu: 6 que los 

gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús 

por medio del evangelio, 7 del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me ha 

sido dado según la acción de su poder. 

8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de anunciar 

entre los gentiles el evangelio de las insondables riquezas de Cristo, 9 y de aclarar a todos cuál sea el 

plan del misterio escondido desde los siglos en Dios, el creador de todas las cosas, 10 para que la 

multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y 

potestades en los lugares celestiales, 11 conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús, nuestro 

Señor, 12 en quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en él. 13 Por eso, pido 

que no desmayéis a causa de mis tribulaciones por vosotros, las cuales son vuestra gloria. 


